
Ética y técnica
Señor Director:
La semana pasada se cum-

plieron 35 de la Constitución
Apostólica Ex Corde Ecclesiae de
San Juan Pablo II, que si bien es-
tablece los fundamentos y las
orientaciones para las universi-
dades católicas, su contenido
central no es privativo de ellas,
sino extensible a todas las insti-
tuciones de educación superior.

Uno de los grandes aspectos
que plantea el documento es que
el quehacer universitario priori-
ce lo ético por sobre lo técnico, la
persona sobre las cosas y el espí-
ritu sobre la materia. Las univer-
sidades deben asumir con fuerza
el lideragzo de promover no solo
interna sino externamente una
cultura que priorice —sin mati-
ces— a la persona humana. 
Alfredo García Luarte
Universidad Católica del Maule

centro cívico, de este significativo
y multitudinariamente visitado
monumento?

Un sitio con tal centralidad
histórica y urbana no necesita in-
tervenciones aisladas y reactivas,
sino un plan integral y sostenido.
El municipio de Santiago debe
asumir la conducción —aunque
el desafío exceda sus capacida-
des— y pactar con el Consejo de
Monumentos y los servicios pú-
blicos un programa de conserva-
ción permanente, con presupues-
to garantizado, que permita inter-
venir con agilidad y sin perder el
rigor patrimonial.

Cuidar el Santa Lucía es cui-
dar la dignidad de nuestra capital
y la memoria de Chile. Dejarlo de-
gradarse es naturalizar el descui-
do por nuestra memoria y por los
sitios que la encarnan. 
Daniel Schmidt M.
Decano Arquitectura, Construc-
ción y Medio Ambiente U. Autóno-
ma de Chile

gico de la formación ciudadana.
Es de esperar que las autori-

dades competentes actúen de
acuerdo con sus atribuciones pa-
ra investigar y, en su caso, sancio-
nar las conductas delictivas.
Ernesto Treviño
Centro de Justicia Educacional
UC y Centro UC para la Transfor-
mación Educativa

Santa Lucía
Señor Director: 
El Cerro Santa Lucía se ha

convertido en el emblema del
descuido patrimonial de Santia-
go. Paradójicamente, el mismo
marco legal que lo protege —la
Ley de Monumentos— termina
funcionando como un freno para
su conservación efectiva: trámi-
tes eternos, competencias difu-
sas y soluciones parche que pos-
tergan la seguridad y la experien-
cia de quienes lo visitan. ¿Cómo
aceptamos el deterioro, en pleno

literatura como excelentes opor-
tunidades para construir una ciu-
dadanía responsable y constructi-
va para el futuro.

Dado lo anterior, es necesario
separar las faltas a la ley de las for-
mas legítimas de movilización so-
cial. En el caso de las “movilizacio-
nes” que transgreden la ley, co-
rresponde que las autoridades
competentes investiguen y persi-
gan los delitos cometidos. No se le
puede pedir a las escuelas ni a las
autoridades educativas hacerse
cargo de resolver temas de carác-
ter judicial.

Con respecto a la participa-
ción social y política de los estu-
diantes, esta es deseable como
una avenida para la formación de
una ciudadanía consciente y acti-
va en el futuro. Sin embargo, esta
participación no puede transgre-
dir los límites del derecho de
otros ni usar la violencia como
medio de expresión. De ser así,
no se cumple el objetivo pedagó-

Correo
Emblemáticos

Señor Director: 
Desde hace algunos años que

las denominadas “movilizaciones
estudiantiles” en los liceos emble-
máticos han tomado carices delin-
cuenciales: uso de bombas incen-
diarias, la agresión a docentes in-
cluso rociándolos con bencina y
otros hechos de grave magnitud.
Tal como lo ha planteado el minis-
tro de Seguridad Pública, Luis Cor-
dero, este tipo de hechos que re-
visten un carácter criminal debe-
rán ser perseguidos por la justicia.

Es lamentable que la mayoría
del estudiantado de estos centros
educativos se vea afectado por he-
chos que disminuyen sus oportu-
nidades de aprendizaje y afectan
gravemente el clima relacional en
las escuelas. Aún más, la partici-
pación cívica de los estudiantes
en instancias de organización es-
colar y en movilizaciones por cau-
sas sociales se ha valorado en la
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La reunión entre el Presidente
Donald Trump y su homólo-
go ruso Vladimir Putin, la se-
mana pasada en una base de
Anchorage, en Alaska, había
sido anticipada como una su-

puesta «hora cero» para poner fin a la inva-
sión rusa en Ucrania. Ciertamente, quien
más entusiasmo puso en plantearlo de esa
forma había sido el propio Trump, para
quien la única forma de solucionar el conflic-
to era un encuentro cara a cara entre los dos
líderes. “No va a pasar nadahasta que Putin y
yo nos reunamos”, había dicho en mayo.

Nueve días después de aquellacum-
bre, sin embargo, las señales apuntan a que
cualquier posibilidad de progreso real en
las negociaciones se ha estancado. Trump
había adelantado, por ejemplo, que Putin,
y el presidente ucraniano, Volodymyr Ze-
lensky, se reunirían individualmente y lue-
go junto con él, pero esa reunión no está
programada ni parece que vaya a producir-
se próximamente.

También dijo que Estados Unidos, jun-
to con las potencias europeas, ofrecería
«garantías de seguridad», pero aclaró des-
pués que no mandará tropas estadouni-
denses si Rusia ataca nuevamente, que sólo
se comprometería a brindar información

de inteligencia y apoyo aéreo, y que los en-
cargados de hacer el trabajo en terreno, en
caso de ser necesario, tendrían que ser al-
gunos países europeos. 

Por último, estableció un plazo de dos
semanas para saber si Putin «habla en se-
rio», pero también se lavó las manos di-
ciendo que quizá no haya paz y que Estados
Unidos tenga que dar vía libre para que
ucranianos y rusos sigan adelante con el
conflicto. 

“Todo esto es sintomático de la inco-
herencia estratégica de los últimos diez
días (…) Para el señor Trump, la coherencia
es menos importante que las apariencias
de la diplomacia de líder a líder”, ha escrito
David E. Sanger, corresponsal principal del
New York Times en Washington. 

Para el veterano redactor, que lleva
más de cuarenta años siguiendo los asun-
tos de seguridad nacional, la cita en Alaska

se parece cada día más a la reunión que
mantuvo el propio Trump con el líder nor-
coreano Kim Jong-un, en 2018: sonrisas,
apretones de manos y esperanzas de un
entendimiento. La realidad, sin embargo,
es que finalmente Corea del Norte no detu-
vo su programa nuclear y, al contrario, ha
continuado ampliando sus arsenales. 

Hay pocas dudas acerca de la capaci-
dad de los grandes líderes para orientar o
dar impulso a las relaciones internaciona-
les de sus países. Pero la forma en que el
supuesto «efecto personal» de la cumbre
en Anchorage se ha desvanecido, si es que
en algún momento alcanzó a concretarse,
parece indicar el magnetismo personal o la
habilidad negociadora no resultan más
que una mera anécdota cuando no están
sostenidos por una política consistente y
con objetivos estratégicos definidos. 

En una era de creciente personaliza-
ción de la política, el de Trump no es, por
cierto, el único caso: no es distinto de lo
que ocurre cuando la diplomacia profesio-
nal, o la consideración de los intereses na-
cionales, que se traducen en alineamientos
políticos o vínculos comerciales de largo
plazo, quedan supeditadas a las simpatías
personales o las cercanías ideológicas de
los gobernantes. 

“El magnetismo individual
o la habilidad negociadora
no resultan más que una
mera anécdota cuando no
están sostenidos por una
política consistente”.

El fiasco de la diplomacia personal
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—Después de leer a Kast, es posible
que Evópoli no sea parte de un go-
bierno de Kast —nos cuenta José
Tobías Silva, aparentemente confun-
dido. 
—¿Estás hablando de Felipe y José
Antonio, respectivamente, cierto?
—pregunto.
—No sé si es un dilema político o un
trabalenguas, Jota Jota. 
—A mí lo que me queda claro es que
probablemente no estarán en el
gobierno de Kast, pero sí van a tener
militantes de apellido Kast, en segun-
da vuelta van a votar por Kast y de
ninguna manera van a ser oposición a
Kast —intenta explica Walter Alberto. 
—Es difícil de entender. 
—No es tan difícil: fíjate no más cómo
se ha comportado la DC con este
gobierno: va a ser exactamente lo
mismo.
—¿Y cómo se llama eso? —pregunta
Sammy Calderón.
—Es que el talento político está
justamente en no ponerle nombre. Al
revés de lo que hizo alguna vez RD,
que hizo lo mismo pero se les ocurrió
bautizarlo como “colaboración críti-
ca” y quedaron en evidencia. 

Evópoli: crítica
colaboración 

J. J. Cruz
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